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			Resumen

			Frente al poder de las corporaciones tecnológicas de influir en los procesos de subjetivación y en el devenir de la historia, este artículo reivindica una agencialidad comunitaria, horizontal, en el uso de los archivos digitales. Tres casos de estudio orientan empíricamente la reflexión teórica posterior: los Archives des luttes des femmes en Algérie, See You at Home - The Domestic Spaces as Public Encounter y Dictionary of a Revolution. Cada uno a su manera, abonan los conceptos que desarrollaré en la parte teórica. Primero, el de la normatividad de los archivos, que definiré a partir de las contribuciones de Foucault, Derrida y DeLanda. Seguidamente complementaré esta función con la de la performatividad, que analizaré a partir de los ensayos de Austin y Fischer-Lichte sobre este concepto. Finalmente, para mostrar que los archivos pueden ser performativos y normativos, desplegaré un análisis fenomenológico de los momentos principales de la experiencia en el plano de la temporalidad, aquel que consideramos más propio a estas funciones. Estos momentos son los de la procesualidad, la no linealidad, la duración, la simultaneidad y la repetición. Este punto, el más importante y novedoso, se opone a la concepción dominante que considera que la interfaz ofrece una experiencia espacial; además, permite concluir que, en virtud de la performatividad de los archivos, estos pueden establecer procesos de colaboración horizontal y reactivar el tiempo histórico.
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			Contemporary participatory archives. Regulations, performativity and temporality 

			Abstract

			Faced with the power of technological corporations to influence subjective processes and the development of history, this article claims a community agency, horizontal, in the use of digital files. Three case studies empirically guide subsequent theoretical reflection: the Archives des luttes des femmes in Algérie, See You at Home - The Domestic Spaces as Public Encounter and Dictionary of a Revolution. Each one, in their own way, pays for the concepts I will develop in the theoretical part. Firstly, that of the regulations of the files, which I will define from the contributions of Foucault, Derrida and DeLanda. I will then complement this function with that of performativity, which I will discuss from Austin and Fischer-Lichte’s essays on this concept. Finally, to demonstrate that the files can be both performative and normative, I will conduct a phenomenological analysis of the key moments in the experience’s temporality plane, which we consider unique to these functions. These moments are those of processuality, non-linearity, duration, concurrentity and repeatability. This point, the most important and novel, challenges the dominant conception that views the interface as providing a spatial experience. Furthermore, it enables us to conclude that, due to the performance of the files, they can facilitate horizontal collaboration processes and reanimate historical time.
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			Introducción

			Desde los años noventa está teniendo lugar una transformación radical de nuestra concepción de la memoria colectiva debido a, principalmente, dos factores fundamentales: la consolidación de la conciencia histórica posmoderna y el desarrollo de las tecnologías digitales. Con la posmodernidad, la memoria ha dejado de ser aquella facultad subjetiva, frágil e inexacta de los testimonios que el historiador debía corregir, para convertirse en el concepto central de la comprensión del pasado. No solo porque nos hemos dado cuenta de que todos los documentos son testimonios frágiles de hechos borrados por el paso del tiempo, sino porque ya no pensamos en el tiempo pretérito como algo que se pueda recuperar tal como fue. Desde nuestra perspectiva posmoderna, tan influida por las reflexiones de Benjamin sobre la historia, el pasado se construye de nuevo cada vez que lo relatamos, y lo hacemos desde las condiciones del presente y con miras a nuestros intereses hacia el futuro (Benjamin 2021; Huyssen 2000). 

			Por su parte, la influencia de las tecnologías digitales no ha sido menor. La posibilidad de digitalizar los documentos de los archivos y de ofrecer acceso remoto a los mismos ha abierto y ha democratizado la construcción de la memoria colectiva. Sin embargo, estos procesos están teniendo su contrapartida. El uso masivo e intensivo de las nuevas tecnologías está afectando de forma profunda a las estructuras subjetivas, en capacidades cognitivas nucleares como la memoria, el cálculo, la capacidad de síntesis y el pensamiento crítico (Oldenbourg 2022), tendencia que se está intensificando con la popularización de los chatbots de IA (Manovich y Arielli 2024).

			Así, aunque ha crecido enormemente el acceso a los recursos relacionados con el pasado, la población en general accede al gran repositorio de la humanidad para consumir imágenes lúdicas y espurias, cuya función global es consolidar las estructuras de poder actuales. Frente a esta situación, siguiendo a Hofman (2019), son importantes los proyectos artísticos que están reivindicando nuevas relaciones con el pasado y formas de reactivación del tiempo histórico. Estos proyectos se muestran necesarios para superar el presentismo contemporáneo (Hartog 2007), un tipo de parálisis histórica que se define por su incapacidad de plantear futuros diferentes a lo que el presente permite prever. Queremos visibilizar este tipo de prácticas de memoria comprometidas con el futuro y comprenderlas teóricamente para explicitar sus funciones y mecanismos comunes.1 Siguiendo una metodología empírica, empezaré exponiendo tres casos de estudio de variada naturaleza.

			1.	Lo que pueden los archivos

			El caso de los Archives des luttes des femmes en Algérie (Archivos de las luchas de las mujeres) se dio a conocer internacionalmente en la Documenta de Kassel de 2022. Este archivo es un proyecto de investigación independiente lanzado en 2019 en medio del levantamiento popular argelino (el llamado hirak) con la ambición de constituir un archivo digital y de acceso abierto. Este archivo recoge documentos sobre los movimientos feministas en Argelia desde el momento de su independencia en 1962 hasta el presente y los digitaliza para que estén accesibles online y en abierto.

			El proyecto fue contactado por el equipo artístico de la Documenta 15 de Kassel y durante esta exposición presentó la reproducción de varios ejemplares de revistas, cómics y libros. Dos de los documentos provocaron una gran polémica en los medios de comunicación por algunas de sus ilustraciones, que fueron tildadas de antisemitas y se pidió su censura. Después de que la asociación revisara el contenido, emitió un comunicado razonado sobre la improcedencia de las acusaciones, sobre el respeto a la libertad creativa y las devolvió a su vitrina en el Fridericianum, la sede principal de la Documenta, para que el público las pudiera examinar.2
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			Figura 1. Ilustración publicada por primera vez en 1969. Extraída de la revista Présence de femmes, revista de mujeres, número de 1988. Las ilustraciones hacen referencia a las matanzas de las milicias sionistas y a la obligación a un niño palestino de verlo.
Fuente: revista Présence de femmes, revista de mujeres 

			El segundo caso se presentó en el congreso de arte y tecnología ISEA (International Symposium on Electronic Arts) de Barcelona en el verano de 2022, donde el grupo formado por Bettina Katja Lange, Joan Soler-Adillon y Uwe Brunner presentó la última versión de See You at Home - The Domestic Spaces as Public Encounter. Esta consistía en una instalación interactiva de realidad virtual (RV), con maquetas arquitectónicas producidas con una impresora 3D y en carteles y octavillas esparcidas por el suelo.

			Con el dispositivo de RV se podía acceder a los espacios domésticos de personas de diferentes partes del globo que, durante la pandemia del COVID en 2020, habían respondido a la llamada de los tres artistas y habían enviado fotografías de sus interiores. Uno podía pasear por estos interiores y pinchar en las nubes gráficas que activaban el archivo sonoro en el que el habitante explicaba algunos aspectos de su hogar y de su forma de habitarlo. La obra ofrecía un cierto margen, no muy amplio, en la navegación, tanto en el recorrido como en el ritmo de la visita. Al acceder a la intimidad del huésped, el visitante podía empatizar con otra persona aislada durante la pandemia y sentir una cierta sensación de cohabitabilidad. Aunque la experiencia de la obra establecía una relación intersubjetiva, tampoco era extraña la sensación de sentirse un intruso, de ser un visitante no invitado.
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			Figuras 2-3. Uwe Brunner, Bettina Katja Lange y Joan Soler-Adillon, See You at Home. The Domestic Spaces as Public Encounter, 2022. Fotos de la instalación y de un interior que se podía «pasear» virtualmente.3
Fuente: imágenes cedidas por el artista 

			Finalmente, el tercer caso es el de Dictionary of a Revolution (2014-2017), de Amira Hanafi. Poeta y artista egipcia, Hanafi trabaja con el lenguaje como material y construye dispositivos participativos. El proyecto es un experimento de storytelling multivocal. Consiste en una serie de 125 textos creados mediante la interacción de cientos de personas que fueron invitadas a explicar la evolución de 160 términos utilizados durante la revolución egipcia de 2011. Durante aquellos meses, hubo un amplio e intenso debate político a medida que se sucedían los acontecimientos, situación que fue transformando rápidamente el sentido de las palabras.4

			Para realizar el proyecto, Hanafi creó una caja con los 160 términos y los clasificó en 4 categorías: conceptos, caracteres, objetos, lugares y acontecimientos. En 2014, esta caja fue utilizada en alrededor de 200 conversaciones con personas. Los participantes escogían tarjetas de la caja y debatían sobre lo que significaban para ellos y para los que las utilizaban. También tenían la posibilidad de relacionar los términos con objetos, que serían fotografiados e introducidos en la versión digital del archivo. La artista recuperó, en parte de memoria y en parte con la imaginación, algunos de los diálogos sobre los términos en el lexicón. Finalmente, creó la versión digital de todo este proceso, cuyo diseño web representa el proceso horizontal de construcción del archivo. La jerarquía propia de los archivos, que descansa habitualmente en la figura del arconte o archivero, quedaba neutralizada por esta metodología horizontal.
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			Figura 4. Captura de pantalla de A Dictionary of the Revolution, de Amira Hanafi, 2017.
Fuente: captura de pantalla 

			 Hay varios aspectos que me interesa señalar de estos tres casos sobre archivos. En todos ellos, el archivo media como dispositivo para la creación o consolidación de una comunidad. Solo en el caso de las mujeres argelinas, esta comunidad ya existía previamente, pero requirió de su exposición pública, su escenificación, para que adquiriera el estatuto de sujeto colectivo público capaz de ejercer un juicio sobre los límites de la libertad de expresión y las acusaciones de antisemitismo.

			Otro elemento a tener en cuenta es la participación de la comunidad en la construcción y arquitectura misma del archivo. En el caso de las mujeres argelinas y especialmente en el del diccionario de la revolución egipcia, los participantes tienen una cierta influencia en la selección del material de archivo, en su clasificación en categorías y en la definición y descripción del material. En See you at home, sin embargo, una parte de la comunidad se implicó en la creación del material, mientras que la otra, los usuarios finales, solo pueden decidir por dónde navegar y qué elementos activar. Como veremos más adelante, esta incidencia en los valores y relaciones comunitarias repercute también, en tanto que dispositivos de memoria, en el acontecer histórico.

			2.	Normatividad y performatividad de los archivos

			Los tres casos expuestos sugieren una concepción del archivo que va mucho más allá de la del repositorio y que se dirige a las categorías de normatividad y performatividad. En este apartado expondré las características generales básicas de estas dos categorías, así como brevemente su genealogía filosófica.

			En primer lugar, hay que destacar lo que Foucault y Derrida definieron como la condición normativa de los archivos, es decir, su capacidad de incidir en las normas y relatos sobre los que una comunidad se piensa a sí misma y construye sus valores. El archivo es, siguiendo a Foucault, un sistema de categorías, jerarquías y normas, que posibilita la producción de los discursos. Consiste en la «ley de lo que puede ser dicho, el sistema que rige la aparición de los enunciados como acontecimientos singulares» (Foucault 1990, 219). El archivo, en tanto que conjunto de normas discursivas que «instauran los enunciados como acontecimientos […] y cosas» (Foucault 1990, 218), es, por tanto, un elemento medular del sistema de conocimiento-poder. El archivo es un espacio en el que se ejerce la autoridad porque, como explicó Derrida al referirse a su etimología, el término del que proviene, arkhé, «nombra el principio según la ley, allí donde los hombres y los dioses mandan, allí donde se ejerce la autoridad, el orden social» (Derrida 1997, 9).5 

			Esto último incluye implícitamente la capacidad discriminatoria del archivo. Al establecer las reglas de aparición de lo que se puede decir, también reprime lo que no se debe decir. El archivo determina las inclusiones y exclusiones de objetos y personas. Gestiona también el olvido (véase también Alphen 2018) y determina quiénes son los olvidados.

			La función normativa de los archivos explica que estos dispositivos, en sus más variadas formas, sean la instancia principal que media en la construcción de los relatos que una comunidad construye sobre sí misma. En esta configuración narrativa, uno de los elementos más importantes consiste en la constitución del sujeto narrativo. En el caso del Archivo de la lucha de las mujeres argelinas, por ejemplo, la exposición pública del archivo permitió la emergencia del sujeto colectivo en el ámbito de la opinión pública internacional que hasta entonces había quedado en la sombra.

			Algunos autores (como DeLanda 2003; Guasch 2005; Alphen 2018; Birkin 2015 y Vierke 2015, entre otros) han hecho hincapié en esta función instituyente, normativa de los archivos. Sin embargo, no han llegado a explicar cómo la articulación de los elementos de un archivo puede desarrollar esta función. Para ofrecer una explicación teórica de cómo la naturaleza lingüística del archivo tiene efectos en el mundo práctico, es conveniente recurrir al concepto de performatividad. Este concepto fue utilizado por Austin en la filosofía del lenguaje, pero sus características principales se pueden aplicar a la teoría archivística.6

			Austin estableció que hay dos tipos de enunciados lingüísticos: aquellos que constatan un estado de cosas y aquellos que hacen cosas. Los primeros, los enunciados constatativos, identifican objetos, los describen, se refieren en general al mundo y, por tanto, se rigen bajo la conocida relación del sentido y la referencia. Su valor es el de verdad o falsedad en función de la correspondencia entre significado y referente (Austin 1975, 3). Si pensamos en los archivos como repositorios de objetos y documentos que se refieren a una realidad objetiva pretérita, cualquier relato que construyamos con ellos tendría el estatuto de enunciado constatativo. Pero, como he explicado en la introducción, hoy en día no se sostiene esta visión del pasado. El pasado no es una realidad objetiva a la que tengamos acceso; es una construcción social mediada por muchos elementos. Por esta razón, es más adecuado entender los discursos articulados con material de archivo a partir de la noción de enunciado performativo.

			Siguiendo al filósofo inglés, los actos performativos hacen lo que dicen, como cuando un alcalde, al declarar a dos personas en matrimonio, cambia el estado civil de las mismas (Austin 1975,  4 y ss.). Los archivos también hacen lo que dicen: construyen un pasado –es decir, un relato de lo que ocurrió–. Su ordenación, contextualización, montaje, así como el lugar donde se exponen, ayudan a configurar un relato sobre el pasado que, como tal, todavía no existía hasta el momento de su articulación. Además, al construir el pasado, se pueden tener en cuenta aquellas lecciones que la historia nos enseña y, de este modo, tratar de cambiar su rumbo. Es decir, los archivos influyen también en el futuro. Es a lo que Derrida se refería cuando afirmó que «todo archivo es “instituyente y conservador. Revolucionario y tradicional» (1997, 15). Consolida aspectos de una visión del mundo y puede transformar otros.

			En coherencia con lo anterior, y siguiendo a Austin, los archivos, como los enunciados performativos, son autorreferentes; no hay un objeto o hecho ahí afuera que podamos señalar como referente del enunciado. La construcción de un relato histórico no puede constatarse mediante un referente empírico; el pasado ha quedado sepultado por el paso del tiempo. A esto ya se refirieron filósofos tan alejados entre sí como Popper y Benjamin. Para el primero, porque un relato sobre el pasado no se puede verificar (Popper 2014). Para el segundo, porque todo pasado es una reconstrucción ideológica (Benjamin 2021).

			Sin embargo, lo anterior no significa que los relatos históricos sean invenciones o que tengan el estatuto de ficción. Es habitual distinguir entre relatos históricos y ficcionales por la capacidad de los primeros de referirse a unos hechos que socialmente consideramos reales. Sobre la espinosa y discutida cuestión de diferenciar los relatos históricos de los ficcionales, Austin también ofrece algunas condiciones en su teoría de los actos de habla (Austin 1976, 14-15) que se pueden aplicar a la teoría archivística. El procedimiento de recopilación, selección, categorización y presentación de los documentos debe respetar unas metodologías consensuadas por los historiadores. La autoridad de estos profesionales que avalan los procesos debe contar con una aceptación pública. Y el uso y el sentido del discurso deben ser consistentes, sin contradicciones internas ni lagunas, etc. Naturalmente, estas condiciones se concretan de formas diferentes en cada época, pero deben ser relativamente conocidas y validadas por aquellos receptores sobre los que deben tener efecto los relatos producidos mediante los archivos.

			Esto último nos permite observar, en la línea de Alphen (2018), la importancia de la exposición o escenificación del archivo. Mientras que en la concepción tradicional el archivo es un repositorio, una especie de almacén ordenado por categorías, la concepción contemporánea de los archivos, especialmente los digitales, no se puede entender sin su plataforma expositiva o su interfaz de uso. Esta característica se observa claramente en los casos expuestos, que son inseparables de su apreciación pública. El caso del Archivo de la lucha de las mujeres argelinas es especialmente sintomático, porque el material que ha despertado mayor crítica había sido publicado hacía décadas y estaba accesible desde hacía varios años en internet. Solo en el momento de ser escenificado en un foro de alta atención internacional, como la Documenta de Kassel, el relato adquirió un estatuto diferente.

			La condición pública de los archivos y su exposición establece una relación concreta con el usuario. Derrida señaló que los archivos imponen una relación jerárquica entre el archivero y la comunidad. Esto es porque las personas que guardaban el archivo en la antigua Grecia eran los arcontes –arkhón–, término que proviene también de arkhé ‘principio’. Estos magistrados guardaban los documentos de la ley en su propio domicilio, y su poder principal residía en ostentar la exclusividad de interpretar los archivos de la ley (Derrida 1997, 9). Al construir un relato sobre la realidad, los archivos imponen un orden y una jerarquía social.

			Las concepciones normativa y performativa de los archivos se pueden observar en nuestra sociedad contemporánea. Como ya se ha mencionado previamente, los archivos digitales, tanto personales como institucionales, y las redes sociales convencionales tienen un inconmensurable poder en nuestra concepción de la realidad y, complementariamente, en la configuración de nuestra estructura subjetiva (Cook 1997; DeLanda 2003; Oldenburg 2022; Manovich y Arielli 2024).

			Frente a esta influencia cada vez más dominante, algunas artes de archivo, como las presentadas previamente, tratan de subvertir las reglas del juego, ensayan nuevas formas de archivo que impongan otro tipo de jerarquías, que se organicen de forma horizontal o en las que las reglas y los contenidos puedan ser negociados.

			Para comprender el tipo de relación que se establece entre el archivo y el público en situaciones como las expuestas, será interesante complementar el concepto de performatividad de Austin con la contribución de Erika Fischer-Lichte, una de las mayores expertas en artes escénicas y performativas. Ella ha señalado que, para que la actuación –musical, teatral o artística– sea performativa en su sentido más propio, debe generarse un ciclo de retraoalimentación entre el artista y el público. Esto ocurre cuando uno y otro reaccionan recíprocamente a las señales o gestos enviados por el otro interlocutor, de tal modo que el público también es partícipe en la performance con su silencio, sus aplausos, sus propuestas más o menos implícitas, más o menos concretas, etc. (p. 78). De esta forma, cada práctica performática se convierte en un acontecimiento autopoiético (p. 81).

			Estas ideas sobre la participación son aplicables también a los archivos digitales. Cada uno de los casos que hemos visto permite un tipo y un grado de participación diferente. Hay archivos más flexibles que otros, que permiten una negociación de las reglas que lo definen y que lo hacen funcionar, que son más dúctiles en el tipo de material que ordenan y en las categorías en que se clasifican, etc. Cuanto más rico es el ciclo de retroactividad entre archivero, archivo y público, menos jerárquico y más horizontal será el archivo, menos imposiciones ideológicas integra y más flexible se vuelve a las necesidades de su comunidad. Para referirnos a las prácticas horizontales en los archivos, podemos rescatar la feliz expresión de Zielinski sobre las prácticas anarchivísticas (2015), aquellas que subvierten la jerarquía, el principio de autoridad que introduce, según Derrida, el arconte o archivero (Derrida 1997).

			En relación con esto último, es pertinente señalar que los archivos, cuando motivan un alto grado de participación en la comunidad, pueden intervenir en el acontecer histórico. No solo documentan la historia o la representan en objetos, imágenes y relatos; reconstruyen una versión del pasado que es capaz de cambiar nuestra lectura del presente y, por tanto, nuestras expectativas de futuro. En este sentido, son dispositivos que tratan de movilizar la historia en sus contextos particulares concretos. Son dispositivos temporales porque ofrecen una experiencia de la historia en movimiento, es decir, una experiencia en la que el usuario configura la historia al participar en el presente que el archivo le invita a entender.

			3.	Fenomenología de la temporalidad en el archivo digital

			Defender que los archivos digitales en el arte tienen una naturaleza performativa y que, por tanto, cuando se activan, generan un acontecimiento, producen parte de la realidad que vivimos, implica pensar el funcionamiento de los archivos desde la temporalidad. Todo acontecimiento es un cambio en el orden de las cosas, implica un cambio en el tiempo. Sin embargo, que los archivos digitales ejercen su función desplegándose temporalmente cuestiona la concepción impuesta por los primeros estudios sobre los medios digitales. Uno de los estudios más influyentes en este ámbito, El lenguaje de los nuevos medios (2005), de Lev Manovich, afirma que las interfaces digitales se deben analizar desde la categoría del espacio, pues los documentos se disponen unos junto a otros sin construir una secuencia temporal predeterminada, un relato.

			Para reivindicar la importancia de la temporalidad en los archivos digitales, propongo un análisis fenomenológico de las interfaces interactivas como formas de activar tales archivos. Esta fenomenología pretende mostrar también que las interfaces interactivas desarrollan una temporalidad capaz de activar el tiempo histórico. Desplegaré los diferentes momentos de esta fenomenología del tiempo a partir de la experiencia a la que invitan dispositivos como See you at home y Dictionary of a Revolution.

			En primer lugar, observamos la importancia de la dimensión procesual en la experiencia del archivo (Barker 2009). Esto significa que la forma final que adquiere la obra depende de las acciones del público. Sus decisiones condicionan el camino a seguir y la meta a la que se llega. Cuanto más abierta es la navegación por el archivo, más se destaca el carácter procesual. Este aspecto es minimizado en, por ejemplo, los juegos de ordenador habituales y el storytelling, que tienen como fin la consecución de un objetivo o idea concretos (Martí y Campàs 2011).

			La procesualidad es filosóficamente relevante porque construye un entorno de experiencia contingente y de imprevisibilidad. El dispositivo permite que surjan acontecimientos en el sentido arendtiano del término: aquel conjunto de hechos que no estaba determinado por un orden de cosas previo y genera, por tanto, un cambio histórico (Arendt 2005). Estos acontecimientos se convierten en experiencias para el usuario de la instalación interactiva, pues se siente partícipe de los mismos, y no solo espectador (Sora 2016, 218). Naturalmente, el grado y la centralidad de la contingencia en la experiencia de la obra variarán según la interfaz mediante la cual el archivo se pone en escena.

			La segunda característica temporal de este tipo de obras interactivas consiste en la no linealidad narrativa o cronológica. Muchos dispositivos archivísticos e instalaciones interactivas disponen los documentos y la información sin ordenarlos por secuencias de acontecimientos. Esto rompe la estructura jerárquica entre los acontecimientos que toda narración impone. Aunque uno pueda dirigirse a una base de datos con la idea de encontrar una respuesta concreta y tratar de recomponer un fragmento de la realidad histórica, la experiencia del archivo solo es plena cuando uno se pierde en él, navega a la deriva y descubre aspectos inesperados.

			La ausencia de una estructura narrativa predeterminada permite una mayor apertura hermenéutica sobre la realidad. Que se puedan tener en cuenta otros hechos o que su importancia no esté predeterminada potencia la articulación de narrativas alternativas. Diferentes pasados permiten miradas alternativas al presente y proyectos nuevos de futuro.

			El tercer momento de esta fenomenología del tiempo se refiere a la duración. Esta se deja sentir cuando la temporalidad no está predeterminada por una estructura cronométrica, cuando no hay un ritmo ni un límite temporal prefijados. Al gozar de cierta autonomía en la navegación, uno puede demorarse o dejar que el acontecimiento se desarrolle según su propia necesidad (Barker 2009). De este modo, la experiencia del acontecimiento adquiere una temporalidad propia, marcada por la interacción entre el usuario y la interfaz.

			El usuario debe decidir en qué partes de la obra se detiene más o menos atentamente, lo que incrementa su nivel de agencialidad. Esta mayor intencionalidad refuerza los vínculos entre la experiencia presente con los elementos visitados previamente y las expectativas sobre lo que va a seguir. El presente deja de consistir en un punto fugaz en la línea del tiempo para articularse con el pasado y el futuro de forma más unitaria. A mayor agencialidad, mayor es la posibilidad de obtener una experiencia del tiempo orgánica, que permita la construcción de un sentido.

			La cuarta característica temporal consiste en la simultaneidad. Es relativamente habitual que las instalaciones de archivos produzcan o representen varios acontecimientos simultáneamente. Se produce la situación de estar frente a varios estímulos heterogéneos al mismo tiempo. El efecto –menos en los desafortunados casos en que genera confusión– debe motivar una mirada relacional y sincrónica sobre los diferentes acontecimientos. El usuario debe adoptar un rol activo en la selección, percepción y correlación de los diferentes estímulos. Esta actividad obliga a una participación comprometida mediante la función mental de la prolepsis –previsión– y la analepsis  –revisión– (Sora 2016, 122). Con ello aumenta el carácter orgánico del tiempo, en el que pasado, presente y futuro se retroalimentan los unos a los otros.

			Finalmente, la repetición es la quinta característica temporal de las instalaciones archivísticas. Por repetición me refiero a la vuelta sobre un mismo punto o material, no para obtener lo mismo que ya se obtuvo, sino algo diferente (Deleuze 2002). No siempre ocurre en la instalación interactiva, pero la posibilidad de retornar a un documento, objeto o relato de unos hechos acostumbra a darse en la mayoría de las escenificaciones físicas del archivo. Volver a pasar sobre algo no implica ningún tipo de reversibilidad temporal. Volver sobre lo andado ayuda a descubrir nuevos elementos que se escaparon en el primer encuentro, porque eran demasiado extraños a las primeras miradas.

			Recorrer See You at Home, de Brunner, Lange y Soler-Adillon, nos invita a construir una temporalidad compleja en la que las características anteriores cobran importancia. La necesidad de tomar decisiones genera la percepción de estar experimentando un tiempo vivo, contingente y casi compartido. La obra activa la analepsis y el deseo de compartir y cambiar lo propio, y diría que tiene la virtud de dejar insatisfecho este deseo. Al final de la instalación, la vuelta a la realidad implica la propuesta de reflexión sobre el horizonte colectivo mostrado, aunque con ciertas limitaciones, pues no se construye un horizonte común entre usuario y huéspedes. Dictionary of a Revolution, con su trabajo compartido, sí muestra la creación de un horizonte compartido entre los participantes y la artista, aunque el usuario global queda relegado a una experiencia descomprometida. Como práctica artística, sirve como modelo ejemplar para otros tantos acontecimientos sociales en que la comunidad decide cambiar algunas reglas del juego. Algo similar ocurre con los Archives de Luttes (…), que no fueron creados por una institución o por un archivero especializado, sino por una iniciativa colectiva que construyó el relato de su propio pasado. Sin embargo, el grado de participación que ofrece al usuario general se limita al acceso a los documentos.

			Conclusión

			Frente a los nuevos autoritarismos y el poder de subjetivación de las grandes compañías tecnológicas, los artistas que trabajan con archivos desarrollan formas de producción participativa de la realidad y de nuestra identidad. Generan procesos de negociación de los nuevos espacios públicos, entre físicos y virtuales, entre íntimos y públicos. Proponen, pues, nuevas formas de definir y compartir normas y valores, en el sentido aclarado antes con Foucault y Derrida.

			Los archivos digitales pueden ser performativos porque, cuando son activados en su uso o su escenificación, hacen cosas (Austin) y producen un tiempo orgánico y común. De forma análoga a la teoría del tiempo de Bergson (2006), pueden configurar el pasado como un nuevo acontecimiento que nos permita vivir el presente de forma novedosa y, a partir de él, configurar nuevos futuros. A diferencia, sin embargo, del tiempo bergsoniano, este tiempo incluye la posibilidad de la interrupción y de la repetición. Y, sobre todo, se convierte en un tiempo cuyo valor principal es el de ser colectivo, un tiempo común a los sujetos.

			Para que esto ocurra, estos archivos deben invitar a la participación, de tal modo que se genere un ciclo de retroalimentación en el que sea posible una experiencia agencial del tiempo y una negociación colectiva de las reglas, las categorías y los significados. Su potencial dimensión horizontal los caracteriza también como anarchivos (Zielinski 2015). En estos casos, cabe entender la función del artista como la de un mediador que crea el espacio para exponer y articular las diferentes experiencias de los participantes y generar así un debate que establezca los valores semánticos de la propia discusión. Lo que Ricahrd Sennett (2004) defendía en otros contextos como la negociación del espacio público, hoy en día se juega también en el espacio virtual. A través de él pueden surgir colectivos efímeros, organizaciones horizontales no jerarquizadas, que resignifican los procesos de la comunicación y la historicidad de nuestras sociedades.

			Reconocimientos

			La forma final de este artículo debe agradecerse especialmente a la atenta lectura y cuidada contribución de los revisores anónimos. 

			Artículo escrito como parte del proyecto RIACHi, Réplicas de la investigación artística a la crisis histórica, PID 2022-140020NB-100.
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						4.	Consúltese el diccionario en http://qamosalthawra.com/en. Para una presentación por parte de la artista: https://amirahanafi.com/post/155352117400/a-dictionary-of-the-revolution-2017. [Fecha de consulta]: octubre de 2024. He conocido este proyecto a través de la comunicación de Andersen y Pold presentada en ISEA 2022, a quienes agradezco su generosa correspondencia.


						5.	Esta tesis ha sido ampliamente aceptada a partir de la atención que le han dirigido expertos como Schwartz y Cook (2002).


						6.	Con relación a los archivos y el concepto de performatividad, ocurre algo parecido a lo que sucede con el de normatividad: Borggreen y Gade 2013; Birkin 2015 y Hofman 2019 han conjugado ambos conceptos sin explicar teóricamente por qué los archivos pueden ser performativos. Por otra parte, la relación entre la historiografía y la filosofía del lenguaje no es casual: Foucault se interesó en la teoría de los actos de habla de Austin, aunque esta relación es poco conocida. Véase Marshal 1999.


				

			
		

	
		
			CV

			Pol Capdevila  

			Universitat Pompeu Fabra

			pol.capdevila@upf.edu

			Licenciado en Filosofía y doctor en Estética y Teoría de las Artes por la Universidad Autónoma de Barcelona. Es profesor agregado de teoría del arte y arte contemporáneo en el departamento de Humanidades de la Universidad Pompeu Fabra (Barcelona). Actualmente investiga sobre el problema del tiempo en el arte contemporáneo y en la cultura visual, sobre lo que ha publicado múltiples artículos, capítulos de libro y, en 2023, Espectros del tiempo. Estética e historicidad en el arte contemporáneo (Gedisa). También da clases en el MECLAP (máster de estudios Comparativos de Literatura, Arte y Pensamiento) y en el MURAD (máster universitario de Investigación en Arte y Diseño, en Eina). Complementa su carrera académica como crítico de arte en revistas de arte contemporáneo, curador de exposiciones y comprometido divulgador de filosofía y estética.

			Para más información:

			https://producciocientifica.upf.edu/CawDOS?id=3879683f9f4fd4cc&idioma=ca&tipo=activ&elmeucv=N

			[image: ]

		

		
			
				[image: ]
			

		

	OEBPS/image/432115-1.png





OEBPS/image/432115_Burhan-and-Naji-Al-Ali-Presence-de-femmes.png





OEBPS/image/432115-Joan-Soler.jpg





OEBPS/image/uoc_masterbrand_3linies_positiu.png
u Universitat
c Oberta

de Catalunya





OEBPS/image/432115-aut-Foto-Pol_Capdevila.jpg





OEBPS/image/432115-portadella.jpg
REVISTA DE ARTE, CIENCIAY TECNOLOGIA n ‘
A A N

https://raco.cat/index.php/Artnodes
No. 38 (febrero 2026)
ISSN 1695-5951

Archivos participativos contemporaneos.
Normatividad, performatividad y
temporalidad

Pol Capdevila

' Universitat
Oberta
' de Catalunya






OEBPS/image/by.png
(9 ®





